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Mario Ojeda, docto~ en relaciones 
internacionale9, acaba de ser reelecto 
por la fJunta de Gobierno de El Colegio 
de M,xico, para que presida por cinco 
años rpás, a partir del 20 de septiembre, 
esa in~titución académica de excelen­
cia. Hace un lustro fue escogido para 
sustituir al doctor Víctor L. Urq~idi, que 
había conducido la transformacióó de 
ese instituto durante casi 20 años, que 
culminaron con las espléndidas instala­
ciones en el Camino al Ajusco, obra de 
Teodoro González de León y Abrabam 
Zabludovski. 

Con ser importante el recinto que 
alberga al Colegio, no radica en su am­
plitud y aun magnificencia la relevancia 
de esta institución en la vida mexicana. 
Este año cumple 50 de edad, y su fun­
dación corresponde a la llegada de los 
exiliados españoles, quienes en ese lap­
so han hecho contril;mciooes notables a 
la vida pública mexicana, incluida la 
form.ación de algunos de sus dirigentes 
políticos y sociales significativos. 

Persuadidos por la abierta actitud del 
presidente Cárdenas, cientos de republi­
canos eligieron esta orilla del Atlántico 
para recuperarse del trauma que había 
representado para ellos el trienio de gue­
rra civil y el triunfo de las fuerzas fran­
cofascistas. Se ha ponderado en lo que 
vale la aportación de este exilio, pero 
nunca sobra reiterarla pues diversas ca­
sas de cultura fueron animadas por los 
profesores que encontraron aquí alber­
gue para sus vidas y sus obras. Mencio­
nar sólo a los intelectuales propiamente 
hablando no entraña olvido de todos los 
demás, quienes dedicaron su esfuerzo a 
otros menesteres. Es sólo por una cues­
tión de método -hablamos de una insti­
tución académica- que en estas líneas 
nos dedicamos a evocar a los catedráti­
cos e investigadores. 

Fue dispuesta para ellos la ·Casa de 
España en México, que a poco andar se 
convirtió en El Colegio de México. Ani­
maron su creación don Alfonso Reyes, 
que actuó como su primer presidente, y 
don Daniel Cosío Villegas, que fue el 
segundo, y hermanó a la naciente iosti­
tucióo con el Fondo de Cultura Econó­
mica, otra de sus empresas espirituales, 
en el primer domicilio, calle de Pánuco, 
de esas instituciones. 

Si bien la idea era aprovechar la pre­
sencia de historiadores, lingüistas y fi­
lósofos, para crear un centro que com­
binara la docencia con la investigación 
humanística, el Colegio evolucionó bas­
ta ~dentrarse en otras disciplinas de or­
den social, como las relaciones interna­
cionales, la sociología, la economía y la 
demografía, los estudios urbanos, etcé-
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tera. En esos cr,~.mpos, las publicaciones 
editadas por el Colegio, y las personas 
formadas en sus aulas, adquirieron un 
carácter relevante. No se podría confi­
gurar un recue~to del desarrollo de las 
ciencias sociales y las humanidades en 
México, ni tampoco trazar un esbozo de 
su desarrollo político, sin incluir en 
apartados notorios esas contribuciones 
del Colegio. · 

No se trata, sin embargo, de una ins­
titución universalmente aceptada. Se le 
ha tachado de por lo menos elitista y 
extraojerizante. Sus dirigentes y sus 
profesores, sus alumnos y quienes lo 
fueron están prontos a rechazar esos 
dictados, poniendo el acento en que si 
bien circulan por sus recintos, y se for­
man allí, sólo un puñado de personas, la 
selección rigurosa concierne al talento 
y no a la pertenencia a una clase o a 
ningún otro linaje. Su vinculación con 
fundaciones estadounidenses y univer­
sidades de aquel país es justificada ape­
lando,-por un lado, a la universidad del 
pensamiento y por otra parte a la inde­
pendencia de que ha disfrutado la insti­
tución en los tratos con aquellas entida­
des, que no condicionaron sus aporta­
ciones o su colaboración ya no digamos 
a una determinada orientación de las 

·investigaciones, sino ni siquiera a los 
campos en que éstos se desplegaron. 

Aunque su primera escuela fue la 
Nacional de Ciencias Políticas y Socia­
les -donde se graduó antes de doctorarse 
en la Universidd de Harvard- Ojeda es 
un típico del Colegio (si bien no padece 
la cierta pedantería que a la mayor parte 
de ellos afecta por lo menos en alguna 
etapa de sus estudios o de su vida, acti­
tud que nace de saberse miembros de 
una institución célebre) pues allí termi­
nó de formarse y se adscribió hace tres 
décadas a su planta docente. Ha podido, 
como buena parte de los profesores de 
ese claustro, combinar las responsabili­
dades de dirección académica -fue di­
rector del Centro de Estudios Interna­
cionales y secretario general del Cole­
gio entero- con la enseñanza y la inves­
tigación, fruto de la cual es su sólido y 
útil libro sobre Alcance: y límites de la 
política exterior de México. 

Distante hoy el Colegio de la Casa de 
España que le dio origen -su compleji­
dad se ilustra al saber que su sindicato 
acaba de ser sacudido por una crisis 
interna por malversación de fondos, al 
paso que se desarrollan en la institución 
varios centenares de proyectos- la ree­
lección de Ojeda permitirá a ese centro 
disponer de un lapso para la consolida­
ción de una obra digna de encomio y 
reconocimiento. 
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